
Crítica de arte 

HONORATO DAUMIER. CARICATURISTA POLITICO 

(A la nobl'e memoria de Lu"is Ba1taría) 

I 

Se dan en Honorato Daumier dos personalidades distintas 

y. a veces. contradictorias. En su tiempo no faltaron los críti­

cos excesivamente �iopes pa.ra desconocer el valor anticipador

que había en la obra canea turesca del francés.

Y es ahora, cuando· sus «charges> abandonan el con tacto 

episódico con la anécdota y recuperan su plena ca teg'oría plás­

tica. el momento en que podemos perci'bir con claridad que en 

las ·exageraciones de sus obras litográhcas hay un deseo d� acen.-
1 

tuar la expresividad estética por la deformación. Por eso pode.-. 

mos ahrmar que en las dos facetas señaladas se halla grávido 

un impulso total unihcador para el logro de algo que está. es­

tablecido hrmemente en las 'cumbres del arte. 

Situado el artista ante la piedra litog'ráhca no hacía otra 

cosa que. adiestrar su mano en el trazo expresivo. Pocos pinto­

res tienen como él un sentido más profunda de la �rquitectura 

lineal. de la base que es sostén y vertebra_ción y de la melódica 

y cantarina curva que marca el con torno de lae cosas. El dibu­

jo. al surgir de su mano. �o hace con el impulso poderoso que 

le da un espíritu entregado a la pasión-de la síntesis. Y es aquí 

en donde se puede hablar del sentimiento moderno que ya hay 
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en Daumier. El autor de La sala de espera presiente todo el 

escueto y sobrio dibujo actual. por cuanto en .i,u obra se elimi .. 

na el detalle superfluo Y el trazo obra por vívidas alusiones 

impresionistas. (Véase a este propósito el dibujo acuarelado un

payaso). Su línea insinúa las cosas y los valores distintos que­

dan encerrados en una masa cerrada y total. 

Contemplemos sus cartones y ellos nos hablarán con más 

claridad. La forma se esboza con leves toques; el volumen sur-

' ge. sin embargo. potente con esos caracteres especíhcamente 

barrocos de las obras de Daumi�r. El dibujo se aproxima al re­

sultado hnal por una Serie de tan teas que se repiten y que in­

ciden en un punto para dar. sumados. un resultado hnal. 

El trazo es pictórico. de tal manera que muchas veces no 

necesita ni del color ni del claroscuro para que a parezca la 

obra plena de virtu�es pictóricas. 

Por la línea ha llegado Daumier a la conquista de un 

elemento plástico del más al to valor estético: el arabesco. Como 

·dibujante. el francés ha tenido la intuición maravillosa del con­

torno' que la línea. con su sequedad geométrica. establece al­

rededor de los volúmenes. Daumier nos da la admirable unidad

en su composición encerrándola dentro del férreo armazón dci

dibujo. En Los emigrantes se advierte de qué manera el autor

ha lanzado la serpentina ondulante del trazo para hacer resal­

tar la agitada masa de los personajes: el conjunto pierde su en­

tidad estética individual para ir a integrar la masa total. Se

ve aquí que Honora tq Da umier ha sabido recoger la lección de

Rem brand t. Como el pintor nórdico. él tiene también el sen ti­

do dramático de estos conjuntos orquestales que obrart en un

cordón armónico. Cada factor aparece destacado sin perder

con tacto· con la ma�a de la que es parte in te gran te.

Así puede verse en su cuadro El taller. El pintor tra.za un

fondo oscuro donde se insinúan las c¿sas como en el misterio;

el contemplador debe adivina� un leve prenuncio de volúmenes.

Después ha colocado los tres personajes con breves líneas re ..
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forzadas por ln li�era insinuación de los blanco�. La prof undi­

dad la establecen nuestras miradns al saltar sucesivnmente a lo 

largo de estas cimas iluminadas con el n1i�mo movimiento que 

raalizan los escultores cuando reproducen .sus obras por medio 

del sisten1a de «:puntos�'. 

. 

JOS 

No obra de distinta forma Daun'lier cuando eje cu ta dibu­

a pluma. Si traza unas cabezas huye de la indi viduali.zación 

de los «primitivos > . que dejan cada elemento en libertad autó-

noma. aislado del resto para que actúe con arreglo a su propia 

individualidad. Para Daumier un dibujo es un conjunto seme­

jante a ciertos capiteles románticos de los cuales emergen ca­

be.zas. frutos, animales. tra=ados con un cincel rudo. pero ex-
. 

pres1vo. 

Por eso se aleja radialmen te el pintor francés de dibujan­

tes tan distintos como Durero y Goya. Su técnica se inspira 

de preferencia en Rem brand t. A Dure ro le in teresa I a línea en 

sí. A Goya. la expresividad individual. la fuerza plástica de la 

forma. En cambio. sabe ver Da umier el acento uni verBal que 

hay en los grabados del pintor de La lec_ción de anatomía. 

Tenemos. pues. establecido su más próximo anteceden te 

en lo que hace referencia a la técnica del dibujo. Pero ello no 

puede hacernos olvidar que es Goya-otro gran caricaturista 

pintor-su mejor maestro en la intención humorística. en la 

intención po1ítico social 

El humor español es-.eeg'Ún Baudelaire-dramático y hó­

rrido. El fran�és que más cerca ronda de esta concepción hu­

morística es Honorato Daumier. Es indudable también que al­

go cambia en este último, pues no se puede desconocer, además 

de Bu origen. que en su tiempo se halla en pleno desarrollo la 

conquista de la libertad individual. El realismo aparece en las 

obras de este artista con sus caracteres típico�. pero la visión 

de Daumier se queda más corta que la de Goya. precisamente 

por detenerse a menudo en la superficie aparencia} de las for­

mas, El autor de Los desastres es más universal y su humor 
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1 

' d  d I penetra en a esencia e as cosas. 1m pregnan. oee e va o .r cós-

mico y humano al mii,mo tiem. po. 

Deade unas al turas que le permiten la visión total.' Goya 

fustiga las pasiones y los estigmas. la tiranía y el despotismo 

y se aproxima a Cervantes porque la obra de loi, dos genios e�­

tá nimbada por el mismo anhelo universal. 

Daumier está más cerca de lag cosas. Su mirada penetra 

en lo� hogares. en loi, tri.bunales de justi.cia. va a los muelles 

del río. a las galerías de pin tura. a los vagones del ferrocarril 

naciente. a los teatros y capta en cada uno de estos lugares su 

acento característico, dramático e irónico. Hay en su mirada 

una intensidad de obiservación. que. ésta rsí. es fraterna del es­

pañol. mas donde am boa pÍ.n torea se dan la mano es en el humor. 

Pocas veces se puede ver en la historia dramática del arte 

más patetismo que en la plancha Calle Transnonain. Poco im­

por'ta la anécdota, aunque en este caeo es conmovedora por lo 

cruel. Surge de la estampa un aire de tragedia. Se ve que ha 

pasado un terrible viento de o presión y de tiranía. El hogar 

ha sido hollado por la pezuña de la barbarie organizada y el di­

bujan te ha dejado su grito más estridente. Aquí no hay mor­

dacidad ni ironía. La pupila del caricaturista es un mudo y fiel 

test{go del drama. sin que para llegar a la tremenda intensidad 

patética del conjunto. se ha ya visto o�ligado a la deformación 

expresiva. Ha pintado la realidad pura y �implemente. 

El hombre tendido. medio desnudo. tiene toda la f�erza 

plástica de las anatomías rem brand tianas o miguelange1escas. A 

peBar de ser un dibujo sin colorear hay tan ta' fuerza plástica 

en el claroscuro, tanta calidad. que vemos la potente y patéti­

ca lividez de las carnaciones. 

Se da en Daumier un espíritu prosaico que a veces quita 

a sus composiciones toda grande.za. E� La sopa _(Exposi�i6n de 

arte francés, Santiago. 1940) vemos de qué modo au pupila 

r ealista se com plac� en lo� �enudos incid�n te:, d� la vi�a. T -,.1 



vez por esto. la obra del 

a que podría aspirar por 

Mas esta entrega a 

Atanea 

pintor francés no alcanza a la altura 
¡ . 

la rique:a de sus n:1edios técnicos. 

la visión de lo habitual. que contras-

ta con la fantasía de quien se puede considerar su maestro­

j un to a �1iguel Angel-: el pintor de Leyde. no es n1ás que un 

signo de los tiempos en que vivió Daumier. Su grupo formado 

por Scheffer. Decamps. Dupré y Delacroix. con la· excepción 

relativa de este último. een tía la hlosofía naturalista de aque­

llos años medi.os del pasado siglo. 

El realismo prosaico no impide, sin embargo. que Daumier 

puede ser comparado � Miguel Ang�l por la pasión de los vo­

lúmenes. a Francisco de Goya por la ironía y por el gusto de 

la sátira política y a R�mbrandt por la profundidad de sus re­

lieves de claroscuro. 

II 

Como hemos dicho más adelante. la caricatura y. especial­

mente. el dibujo adiestraron la mano de Honorato Dau�ier. 

La línea lo llevó al analisis ,minucioso de la forma. a la sín te­

sis. después. de la expresión. y su espíritu de caricaturista lo 

habituó a la observación ·a ten ta y precisa. 

Pocos artistas como él han logrado captar en la vida co­

tidiana y corriente su hondo valor plástico. En Francia tene-

rnos que re'mon tarnos a Chardin. el pintor de las naturalezas

muertas y de las vidas humildes, para hallar un genio fraterno. 

Daumier ee aproxima, en su amor por lo habitual y hogareño. 

a los pin toree flamencos y n6rdicos. Y causa - asombro que este 

hombre. tan agudo para percibir los estigmas de la humani­

dad. supiera mostrarse tan hondamente tierno y sentimental 

cuai:ido penetraba en los hoga1es de su patria. 

No se puede afirmar frente a ese carácter sentimentalmen­

te profundo de su obra que Daumier sea un realista a secas 

como Courbet. El pintor de Las lavanderas es un román,tico a 
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su manera. que utiliza los med'íoe expresivos de la escuela rea­

lista. Ea un romántico, en el mismo orden en que lo es Goya. 

por cuanto los dos vienen al romanticismo por la línea del ba­

rroco. Un crítico español ha dicho con acierto qu.e el barroquis-

mo es el romanticismo avant la lettre. 

Plásticamente DÁumier es un realista. Por su sensibilidad 

se le puede considerar dentro del área de Eugenio_ Delacroix, 

Por eso, cuando el pintor se enfrenta al asunto, se preocupa 

vagamente de lo anecdótico. Sus mujeres humildes. sus multi­

tudes. sus escenas de teatro. tienen la atm ósfera de ensoñaéión 

o el acento de angustia de estos mundos oscuros y olyidados.

Era un romántico y se ve claro en sus estampas admira­

bles de los medios jurídicos. Daumier gustaba penetrar en los 

tribunales y en ellos cogía todo el acento psicológico de las gen­

tes que all� encontraba. En esos medios. el hombre aparecía 

con la divereidad tison6mica y temperamental y Daumier lo 

revelaba en función de estupendo psicólogo. Todo lo que en 

su arte hay de pasión antropocéntrica es pasión romántica. 

Sus obras presentan a ,veces una superh�ie ee�altada y un 

tono dorado general. como un rayo de s�l poniente que nos re­

cuerda a los venecianos y a Rembrandt. Si algunas de sus 

obras han envejecido mal ·Y se han abituminado con el tiempo, 

o tras. por el con �rario. sobre todo las eje cu tapas por medio de

veladuras. son delicadas y f�escas notas de color.- ' •

Su paleta es breve· y baja. Tres colores apenas, bastan 

para dar la más exacta sensación de realidad: rojo, ocre y ama­

rillo leonado. En su cuadro En un puente de medianoche.¡ del 

Museo de Wáshington. q�e es una pieza mé!-estra, este sinte­

tiemo colorista alcanza las más al tas cum brea de la maestría. 

El ocre en dos matices. claro y oscuro. y el azul opaco del cie­

lo han construído la armonía universal. 

Una cosa llama la atención en la obra total de Daumier: 

la falta del desnudo. Como los españoles, el autor de El argu­

mento huye de la representación del cuerpo humano desvestido.· 
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Aden,ás, la n,ujer, encarnación de un mundo sensual o cr6tico, 

h g'ura muy poco en su obra. y cuando lo hace nos la presenta 

sin gracia ni fen1inidad. No es la suya la hembra sensualista y 

llena de encanto de Eug·enio Delacroix. ni la o pulen ta y carnal 

de Courbet. ni la e�piri tual de In gres. Toda la delicadeza la 

ha dejado Daumier en sus muchachas. de las cuales son ejem­

plos admira bles La peque,1a baFiista y La salida de la escuela. 

En puridad no se advierten las razones que tuvo el pintor para 

alejar de su temática estos dos clemc;:ntos-el desnudo y la mu­

jer-que tan frecuentes son en el arte f_rancés de su época. 

Baudelaire estudia a Daumier como caricaturista y s_u agu­

deza CTÍtica le lleva a estimar que hay en el pintor uno de los 

espíritus más intensamente sarcásticos del arte. hermano· ge­

melo de Goya. que era a su vez. para el poeta, cauche,nar plein 

de choses ir:connues � *). 

Daumier triunfa en la sátira política y su verbo corrosivo 

se va vertiendo periódicamente en <La caricature». Su genio 

resume escuetamente en dos líneas el comentario má·s amargo 

y sus leyendas valen por todo un profundo y bien pensado ar­

tículo de fondo. No es brutal ni excesivamente cruel. pero cuan­

do los acontecimientos alcanzan un carácter de gravedad tal 

que algo comienza a temblar en el régimen, la pasión meridio­

nal del caricaturista se infla y surg'en planchas tan corrosivas 

como la mencionada Rue T ransnonain. 

En sus caricaturas podemos apreciar con frecuencia el di­

bujo escultural por la acumulación de los volúmenes. ese di­

bujo. lejano del trazo impresionista de obraB anteriores. que 

más tarc!e hará de él un gran pintor. Fran�ois Fosca nos da en 

breves palabras la dehnición por la cual se llega al concepto· 

del �arabesco». Es precisamente en Daumier como caricaturis­

ta en donde nace el orden total y cerrado de la forma. Dice 

(*) Obras completas de Charles Baudelaire. T. II. Curiosités Esthétiq�es 
·N. R. F. París.
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el escritor: «Se puede toda vía aproximar Daumiet al pintor 

Delacroix. porque los dos. contrariamente a lngres y a Corot, 

no encierran la forma continuadamente-, teniendo en cuenta, 

ante todo la masa. la delimitan y la enlazan en sus líneas ner• 

viosas y ondulantes » (*). 

III 

En el arte franc�s se produce un hecho curioso que guarda 

relación con' la geografía. La claridad meridiana de la Proven­

ce ha producido los artistas más {uertemen te apasionados por 

la forma. Aquellos. artistas que sienten el orden en los volúme• 
1 nes han visto la luz primera en el terso cielo meridional y pa­

rece como si la transparencia de esos aires mediterráneos hu,.. 

biera puesto en sus pupilas la virtud de ir cantando el volumen 

de las cot'!Jas. 

Cézanne. adtSc�i to en sus primeros años al imprel!!lionismo 

se ale;a más tarde de esta escuela con elt!tin de restructurar la 

pintura y darle la consistencia dél 'arte de los_ mu.sea"s. Aunque 

el pintor de Aix utilice m�chos de los descubrimientos carac-
' 

terísticot'!J de la escuela impresionista. hay algo en él más fuer-

te. más apegado a su propio temperamento: es el sentimiento 

y la comprensión de la forma como sostén de la obra plástica. 

Quien ha nacido en el hábito de las lín�as concretas de la Pro­

vence no puede eludir las sensaciones aparencialcs, esfumándo­

las en el convencionalismo de la impresión. 

Lo mismo sucede con el más grande �scul tor francés. Aris­

tíde Maillol: ha nacido en el Mediodía y su escultura resl!onde 

al fervor de la forma. lgual podría añadirse con respecto_ a 

Burdel le y a los mejores escultores españoles. nacidos en eae 

rincón mediterráneo. 

(*) Daumier, par Francois Fosca. coll. Les maitres de l'Art. París. 



El retrato fís.ico del e arica turista lo tenen1os en unas líneas 

escuetas de Cham ptleury: 

�Daumier y Goya no se parecen solan1.ente por el fuego 

interior: me asombran. sobre todo. por ciertas analogías fisio­

nómicas. En prin1cr lugar la apariencia burguesa de am boe, 

ojos pequeñ_os interrogadores y, sobre todo el labio superior 

mu� lar¡io y la distancia, entre éste y la nariz, más larga �o- • 

da vía. Este detalle aparece con toda nitidez. en el retrato que 

Goya grabó para el frontispicio de los Caprichos» ( *),

Por nuestra parte debemos agregar ante la yista de los re­

tratos del maestro frar..cés su apariencia de noble burgués de 

mediados del siglo pasado. Los ojos de Dau"mier no tenían 

�quella áspera expresión ibera del español. Había en su mirada • • 

mayor ternura lo que parece conhrmar las palabras de Fora­

in: <¡Oh. Daumier. era muy diferente a nosotros ... ! Era ge­

neroso » . 
La dehnición es justa. Aquel hombre que pasó la mayor 

parte de su vida combatiendo acremente la tiranía. no llegó 

n.unca a deformar sfi espíritu por la durez.a de unos avatares

políticos que no siempre le fueron favorables. Supo conservar

la primitiva bondad de sus tiempos juveniles � provincianos.

Había nacido en Mar.sella en 1808. Su padre f�é un tiio

pintoresco. como se dan con frecuencia en este rincón francés; 

Era vidriero. mas en sus ratos perdidos se entregaba a la ta­

rea de escribir vag'os sueños poéticos. Publicó una tragedia ti-­

tulada Felipe f 1, i�spirada en 1� obra del abate Saint-Réal 

sobre la vida de don Carlos. Trasladado a París. el vidriero­

poeta escribió más tarde algunas otras obras que pasaron sin 

pen.a ni gloria. 

El joven Honorato sentía ya los acuciamientos �e la vo­

cación artística. Habiendo mostrado sus croquis a Lenoir. con­

ser_-yador de museos. fué ale�tado por éste. y Daumier sigui_ó

(*) Histoire de la Caricature Moderne, par Cha�pfieury, París, 1888. 
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estudiando con mayores alientos. Sin embargo. no si'guíó el jo­

ven alumno los preceptos escolásticos de David. entonces en 

toda su plenitud. man tenidos por los discípulos. Su independen-
'v cía le llevó a trabajar según sus gustos y prefcrenci:as. 

Gracias a la maestría en la litografía ee lan.zó _a la carica� 

tura. El rey Felipe encontró e ntonces uno de los más crueles 

demoledores ·de su política. junto al sarcástico Phili. pon-autor 

de la ééle bre 'caricatura Les poíres; unas peras que insensible­

me·n te se van convirtiendo en la amable cabeza del rey-. jun- . 

to a Grandville y a Traviés. cuyos dibujos por lo complicados 

y secos contrastaban con los de Daumier. 

La caricature fué suspendida varías veces y Daumier con-

denado a seis meses de prisión. Su permanencia en la cárcel le 

inspiró algunas de sus mejores estampas. Por largos años to­

davía. el e arica turista seguirá comba tiendo al des:potismo. En 

agosto de 1835. el gobierno suspende definitivamente el Bema­

nario. Su última página es magnífica de intuición. Dibuja a los 

muertos de 1830 saliendo de sus tumbas a la vista de la sol­

dadesca. que aterroriza al pueblo. Uno de aqu.ell?s sacrificados, 

dice: 

«¡ Valía la pena hacernos ma_tar para es�_o!l> 

A la sus pensión del periódico satírico en.tra D aumier en el 

Charivari. Su colaboración. en este semanario durará treinta y_ 

siete años. pu blic�ndo eri él la serie de car1ca turas de costum­

bres qu� tan famoso habría de hacerlo. 

Carjat refiere una anécdota que, ex.presa el temperamento 

�ensible del artista. así como sus preocupaciones sociales: < Un 

día que subíamos por una callejuela del viej� Mont-martre-decía 

un camarada del pintor-al pasar junto a unas ca,suchas en las 

cuales la miseria ponía s� sello inconfundible. la mano �e Dau­

mier se - crispó en mi brazo y con. voz e:rnoé1onada, me dijo: 

« N oso-tros tenemos nuestro ar te para consolarnos, pero ellos. 

¿ qué tienen. 1os desgraciados?. . » 
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* * *

El 11 de fcb;ero de 1879 moría ciego y en la m·ayor mise­

ria uno de los artistas franceses más nobles. En la prin1avera 

de 1901. en los albores de este siglo que ha sabido hacerle jus� 

ticia. una expo.sición reunió ante la gente asombrada 1a mara­

villa esmaltada· de sus cuadros. 

En ]a simplicidad de su temática el pintor había planteado 

los anhelos de un pueblo que aspiraba a salir de sus con.gojas 

y de sus miserias. Po�o es lo que se sabe del pensamiento más 

íntimo de Daumier porque el artista habló poco. Sus ideas es­

tán claras y nítidamente expuestas en las líneas y en los volú­

me�es de sus estampas. Su obra es hoy uno de los más altos 

exponen tes de la grandeza y de la nobleza humanas. 

ANTO IO E. ROMERA. 




